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Atención, Dulces sueños es una historia de fantasía oscura que contiene violencia física y psicológica, adicción, pensamientos suicidas, abusos, autolesiones, discriminación social, asesinatos, heridas emocionales y trauma.
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Para los que han luchado por sus sueños
y no han encontrado su camino.

Aunque el resultado no haya sido el esperado,
vuestra valentía es incalculable.
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Interpretar los sueños es como descifrar un enigma; a través de su análisis, podemos arrojar luz sobre los misterios de nuestra psique.

SIGMUND FREUD
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Hay dos puertas para los leves sueños: una, construida de cuerno; y otra, de marfil. Los que vienen por el bruñido marfil nos engañan, trayéndonos palabras sin efecto; y los que salen por el pulimentado cuerno anuncian, al mortal que los ve, cosas que realmente han de cumplirse.

HOMERO
Canto XIX, La Odisea
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Soy la oscuridad que reina en el silencio de la noche. El llanto que se alimenta del dolor y las vísceras, del pánico y la maldad oculta...

Soy quien porta los horrores del reino antiguo, donde los ríos de vino fluyen como la sangre y los poemas de los malditos gruñen alabanzas a una diosa bañada en sombras y azufre.

Soy el asesino que acecha, el que necesita cazarte. La misma muerte.

Desdichado. Desterrado. Maldito.

Soy aquel que ansía la luz.

Libro de Sombras,
año 3 d. O. (después del Origen)
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Repudiada

El opio, como todos los venenos, es capaz de envilecer la luz y crear realidades de negrura y terror, mucho más cercanas a los hombres que otros muchos placeres.

El placer del veneno, de MADAMEBALAIRE

Aquella noche no era consciente de lo mucho que iba a perder.

La dama colgada pendía en un ángulo extraño y precario. Su piel inmaculada contrastaba con una boca roja como la sangre. Unos labios forjados de pecado y vino.

Ladeé la cabeza para contemplarla embelesada. La mandíbula le colgaba en un ángulo preciso y realista, pero su postura dejaba mucho que desear. Arqueé las cejas con humor contemplativo. La taberna era un antro blanco de paredes sucias, taburetes sucios, cuchillos sucios y bocas aún más sucias. Sin embargo, contaba con el mejor opio de nuestra zona de vigilia.

La carta se desestabilizó y derribó el castillo de naipes, provocando que la mujer prendida del árbol se deslizara por el suelo hasta dar con la puntera de mis botas. Un coro de protestas y carcajadas inundó la taberna y consiguió que levantara una de las comisuras de la boca.

Me agaché para recoger la carta y le tendí la imagen de la dama a Craig. El anciano llevaba el pelo, grasoso y amarillento por las puntas, amarrado en una coleta. Tenía los ojos pequeños y atentos de un ave rapaz.

—Te dije que habíais fallado en la mitad izquierda —repuse.

Él me la arrebató de un zarpazo y refunfuñó antes de desembolsar una moneda de cobre que reconocía mi victoria. Me dio la espalda con un gesto de fastidio. Craig era uno de los miembros más amables de la sociedad Hypnos, la logia a la que ambos pertenecíamos. Lo bastante amable como para limitarse a ignorarme.

Los músicos aporreaban sus cítaras y vaciaban los pulmones en flautas de vidrio para hacer brotar una música estridente que colmaba el oxígeno viciado por el humo de la droga.

Un brazo descuidado se colocó sobre mis hombros, calcinándome los nervios con solo un roce.

—¿Todavía no han aprendido que no deben apostar contra ti, Pixy? —La voz de Janos sonó alterada entre la dulce y cálida niebla del opio, como un mar de ecos traídos por espíritus nobles.

Abrí la boca sin saber qué decir, sin saber ser ocurrente, especial... Eran pocas las veces que se mostraba amable en público y mi corazón aleteó esperanzado.

Llevaba cinco años obsesionada con Janos. Cinco años deseando ser correspondida. Lo que para mí era un amor secreto, imposible, para mi mejor amiga, Axia, era una fantasía tan tóxica como el opio que me conducía cada noche hasta aquella taberna mugrienta.

La mano de Janos me apretó el hombro justo antes de soltarme y me quedé aturdida, congelada, contemplando cómo se alejaban su cabello blanco y las formas definidas de su espalda, que se elevaba en los omóplatos enmarcados por las vainas de dos espadas.

—¡Seguro que ha perdido por su culpa! —gritó alguien a mi espalda, sacándome de mi ensoñación.

Decidí no darme por aludida. Localicé a Craig entre el gentío, poco dispuesta a perderlo de vista. Solo debía asegurarme de que nuestra apuesta no le saliera demasiado cara.

—Dejadla en paz. —En la mesa de al lado, Axia los amonestó como si fueran críos a su cargo. Me guiñó un ojo y pasó a compensar al extraño que tenía delante con su mejor sonrisa. Mi mejor amiga.

—Lo haremos cuando esté muerta.

En realidad, mi única amiga.

Me habían dicho cosas peores, así que hice lo que siempre me habían ordenado: no reaccionar a sus provocaciones.

Localicé a Janos entre el gentío de la taberna. Tenía la espalda apoyada contra la barra y sentí la necesidad de prevenirle acerca de sus armas. En aquella postura, el tabernero podría desarmarlo en menos de un segundo y acabar con su vida. Quizá aquel era uno de los motivos por los que Janos era incapaz de fijarse en mí. Yo no era despreocupada como Axia, tampoco apasionada o... feliz. No. Mi mente disfrutaba en la parte más oscura de mi alma, retozaba entre las posibilidades más sombrías del futuro.

Caminé hacia él entre la niebla del fumadero, con los labios firmemente apretados y aguantando un amago de náuseas. Su pelo blanco y desenfadado hacía juego con sus ojos claros, del color de la aguamarina, con las pupilas blancas de los de nuestra raza. Tenía la piel morena y tonificada, la nariz recta, los labios finos y la mandíbula redondeada. Conocía a la perfección cada línea de su cuerpo, cada recoveco sobre el que alguna vez se hubiera posado la luz.

Detuve los pies junto a él, más consciente que nunca de la velocidad con la que giraba el mundo. Janos me lanzó un vistazo escueto y desinteresado y siguió observando a la multitud.

—¿Demasiado colocada, Pix? —me preguntó. Solté un pequeño gruñido y él rio.

No había acudido para eso. Aquella noche, no. Estaba decidida a demostrarme que podía soportar el dolor que me atenazaba el cuerpo un día entero sin recurrir al opio. Resistir aquel sufrimiento que arrastraba desde hacía años y que me convertía en un amasijo inservible. Llevaba una semana intentándolo. Todos los días había fracasado. Pero aquella noche sabía que podría con él. Al menos, eso me había dicho por la mañana y al caer la tarde, cuando mis pies pusieron rumbo conocido hacia aquel fumadero de mala muerte.

—No más que el resto —respondí a su pregunta después de inhalar con fuerza.

Pero ya no era como antes. Mi resistencia a la droga había aumentado en los últimos meses y cada vez era más difícil acallar el dolor, la debilidad...

—Tú siempre te excedes un poco más que los demás, ¿no es así? —Odié la sonrisa de desprecio que vacilaba en su boca, así que rehuí su mirada. Él hizo un gesto con la cabeza en dirección a Axia—. ¿Crees que va a follárselo?

Apreté los dientes para ahogar una mueca y me encogí de hombros.

—Parece que le gusta —admití apartando los ojos de él.

Axia tenía el cabello largo hasta la cadera, de un blanco puro. Lo lucía con orgullo, sujeto con una diadema de hojas doradas. Su ropa era de un cuero pálido que resaltaba sus curvas angulares y sus pechos redondeados. Para mi desgracia, no podíamos ser más distintas.

—Está buenísima —espetó Janos con la mirada clavada en mis ojos. Todo mi cuerpo se tensó—. ¿Le dirás que estoy interesado?

Mi garganta se apretó y se secó. No era la primera vez que Janos ponía distancia usando a Axia como excusa. Sabía que era consciente de los sentimientos que albergaba por él. Se divertía alentándolos para torturarme después.

Sin embargo, con Axia siempre sería distinto. Le debía más lealtad a ella y a su padre que a mí misma. Ellos eran la única familia que había conocido, así que entrecerré los ojos y le enseñé los dientes.

—Díselo tú mismo, si estás dispuesto a perder un ojo.

Él bufó.

—Como sea. Más vale que tú también empieces a disfrutar un poco de la vida. Los informes sobre la presencia de nizs en las zonas de vigilia no han hecho más que aumentar en los últimos días —dijo refiriéndose a las pesadillas como las denominábamos vulgarmente: nizs—. El consejo de casas va a reunirse en Llum para debatir cuál debería ser la estrategia de Hypnos para combatirlas, pero no estaremos preparados si lo que planean es una invasión. ¿Unas pocas cada cierto tiempo? Por supuesto. ¿En grupos de más de tres cada día? Por supuesto que no.

No pude contradecirlo.

La realidad se dividía en tres mundos unidos por portales, como una proyección de la mente. Tres esferas con tres puntos de unión: el mundo de los sueños, el de las pesadillas y el reino humano. Los dos primeros servían para equilibrar el tercero, para dotarlo de luces y sombras. Una realidad inconsciente y otra preconsciente que atemperaba la consciencia final. Aunque existían zonas de unión entre los mundos, territorios de paso entre los portales que conocíamos como zonas de vigilia. Nosotros, los proyectadores del ala Z, custodiábamos la más peligrosa de las tres zonas, la que limitaba el mundo humano con el de las pesadillas. Teníamos una misión vital: proteger a los humanos de ellas.

—No le tengo miedo a la muerte —afirmé alzando el mentón.

Janos levantó el labio con desprecio.

—Yo en tu situación tampoco lo tendría.

Me arranqué una pielecilla en el lateral de la uña, como si pretendiera arreglarlas, pese a que siempre las llevaba hechas un asco.

De pronto, una oleada de angustia me asoló y derribó la tibia anestesia del ambiente, consiguiendo que la realidad, que el dolor, aflorara entre los poros de mi piel.

«No».

Una pequeña descarga invadió mis nervios, debilitó mis rodillas y me hizo soñar con la muerte. Comenzó en los talones y se extendió hasta infestar las articulaciones y los músculos de mi espalda.

Mis vértebras vibraron por el calambre y los nervios junto al esternón me ardieron en llamas.

Mi pecho y antebrazos chocaron contra la barra. Encajé la mandíbula, cerré los ojos y solo fui capaz de ver fuego a través de los párpados.

Inhalé y exhalé, visualizando que la tortura escapaba entre mis dientes apretados.

La paz no llegó.

Engarfié los dedos y extendí la mano hacia la pipa que el tabernero tenía preparada detrás del mostrador y le di una calada.

«Es una mala noche. Lo conseguiré mañana».

—Mírate. Nuestra mejor proyectadora convertida en una drogadicta.

Janos chasqueó la lengua contra los dientes, pero mi ira se convirtió en indiferencia cuando el humo se expandió por mi organismo y me libró del dolor.

De todo el dolor.

Antes, las palabras de Janos me herían. Ahora, ya hacía tiempo que sabía qué esperar de él cuando teníamos compañía. Y el opio no solo me liberaba del fuego, también escondía mis demonios.

Sentí cada respiración como la catarsis de mi cuerpo, tibia y tranquilizadora.

Bajo aquella paz edulcorada, una parte de mí seguía pendiente del anciano Craig.

Al otro lado de la taberna, un par de soldados lo increpaban. Sus miradas escurridizas trepaban hasta mi nuca y se escabullían antes de que pudiera mandarlos al abismo. Deberían estar vigilando el portal, no creando problemas. Se burlaban de él por haber perdido la apuesta, pero yo sabía que, en realidad, le zarandeaban por haber apostado conmigo.

Colle y Cougar, los enormes gemelos de cabeza deforme y ojos desalineados, lo empujaron como si apalearan un filete. La habitación se combó hacia un lado, haciéndome trastabillar. Apenas escuché los reproches de Janos cuando me dirigí hacia ellos.

Vi cómo Cougar se reía, mostrando una dentadura a la que le faltaban algunas piezas, y abría la puerta para que su hermano lanzara a Craig afuera de un empujón.

Gruñí y aceleré el paso. Me apoyé en todo cuanto encontré en mi camino y maldije por lo bajo hasta que conseguí traspasar la puerta. El frío de la noche me cortó la piel de la cara y los brazos que llevaba al descubierto. Lo habían arrastrado hasta el final del callejón, pero la taberna no estaba en una calle cualquiera. En el suelo, flanqueado por dos estructuras combadas y relucientes, como colmillos gigantescos, estaba el portal de cuerno, el que conducía al mundo de las pesadillas. Nadie jamás había cruzado aquel portal en dirección al reino prohibido, donde se decía que habitaba la muerte hecha carne, la desesperación más aterradora. El fin de todos los finales.

Los gemelos eran estúpidos, aunque no tanto como para arrojar a Craig al portal; no si no querían morir a manos de Narrow, nuestro líder de zona y padre de Axia. Sin embargo, nada les impedía asustarlo por haber sido amable conmigo.

—... con indeseables —llegué a escuchar que le decían, justo antes de empujarlo hacia el portal.

Si Craig rozaba el círculo de cuerno que llameaba en el suelo, las pesadillas se encargarían de darle una muerte agonizante. El anciano extendió los brazos para recuperar el equilibrio y arrastró los pies tratando de frenar.

—¡Eh! —les grité. Conseguí que sus espaldas se tensaran—. Siempre tan valientes. ¿Lo buscáis a él para no enfrentaros conmigo?

El opio no solo me calmaba el dolor, también daba voz a mis pensamientos. Mis manos sobrevolaron las empuñaduras de las dagas que colgaban a cada lado de mis caderas. Sabía que ni siquiera la droga me haría fallar. No podía contar las ocasiones en las que había tenido que poner a prueba mi puntería.

Los dos se giraron despacio, con los rostros más desencajados que de costumbre, al tiempo que levantaban las manos.

A su espalda, una sombra se elevó de las profundidades del portal. Pestañeé para aclarar los efectos del opio, pero las siluetas continuaron deformándose.

—No queremos problemas —dijo Colle.

—Pues yo sí —afirmé con una sonrisa envalentonada.

Se miraron y Cougar bajó una mano presurosa hacia un cuchillo. Antes de que lo alcanzara, ya le había atravesado el hombro con una de mis dagas. Se quedó paralizado sin proferir un sonido, contemplando ojiplático el metal que le sobresalía del cuerpo. Un segundo después, empezaron los chillidos. Cougar comenzó a girar de un lado para otro mientras su hermano se afanaba por alcanzarlo para arrancarle la daga.

—¡Quítamela! ¡Quítamela!

—¡Quédate quieto, maldita sea! —le increpó el otro.

Arqueé las cejas, aburrida.

Craig había aprovechado la ocasión para alejarse unos pasos del portal, pero los gemelos le bloqueaban la única salida.

A su espalda, la membrana iridiscente del portal ondeó y la sombra se hizo más grande.

La sangre bombeó contra mis tímpanos al tiempo que todos mis músculos se tensaban. Los ojos de la criatura se iluminaron, rojos como rubíes. Contuve el aliento e imploré para que aquello que estaba viendo fuera consecuencia del opio.

Cougar fue el primero en detenerse, después lo imitó su hermano y por último Craig, quien se giró siguiendo mi mirada.

No sé cuál de los tres gritó o si todos lo hicieron.

La pesadilla se desprendió de los últimos velos del portal, como un polluelo que sale del cascarón, chorreando un líquido viscoso y de olor pútrido. Clavó los ojos incendiados en nosotros y desplegó unas alas membranosas. Tenía el rostro huesudo y cubierto de sombras, como el de un dragón arrasado en grietas de fuego. Se originaban en sus fosas nasales y partían en riachuelos de lava hasta su ombligo. Las dos patas con las que se alejó del portal terminaban en garras con espolones, de piel dura y escamosa.

Mi brazalete se iluminó con una tenue luz amarilla, calibrando el poder de la criatura. Cuanto más tuviera, más brillaría el cilindro de cristal, que se sostenía entre dos aros pegados a mi piel y contenía la ceniza de la proyección. Aquella no era, ni de lejos, la pesadilla más peligrosa de cuantas había visto.

El niz abrió las fauces y emitió un rugido que rompió en dos la noche.

Saqué la daga que me quedaba en el cinto y la sostuve por el filo, dispuesta a lanzarla. Cougar y Colle corrieron detrás de mí como los cobardes que eran. Me contuve para no ponerles la zancadilla. Craig se apretó contra la pared, llamando la atención de la criatura, que lanzó un mordisco en su dirección.

Apunté a uno de sus ojos y arrojé el cuchillo. El filo cortó el aire, pero la criatura lo esquivó justo a tiempo y la daga rebotó contra una de sus escamas. Mi visión se desdobló, producto del opio, y varios nizs surgieron del cuerpo de la bestia. Maldije. La pesadilla se giró hacia mí y me lanzó una dentellada.

Los pelos de mi nuca se erizaron.

Sin pensarlo, extraje tres discos dentados del lateral de mis botas y los lancé uno tras otro. Las cuchillas se internaron en las grietas de lava de su torso, arrancándole un rugido que hizo temblar el portal. Una niebla roja inundó el callejón con olor a óxido y sangre y las sombras se desprendieron de las alas batientes de la pesadilla. Un solo roce de una de ellas y estaríamos muertos.

Craig aprovechó para deslizarse con sigilo hasta el costado de la criatura, armado con una piedra afilada. Estaba buscando su estómago, donde convergían todas las grietas de lava. Pero no fue lo bastante prudente. La criatura lo descubrió, se revolvió y con un ala lo empujó contra la pared. El anciano se golpeó la cabeza y cayó al suelo con un fuerte crujido.

Tragué saliva y me maldije por no llevar conmigo todas mis armas. Saqué de la manga del uniforme blanco la última de las dagas que portaba y calibré la posibilidad de lanzarme hacia la bestia, rodar hasta sus pies y clavársela en el vientre, aunque ella se había anticipado soltando aquellas sombras letales y nada me aseguraba poder esquivarlas.

No disfruté con la idea, pero supe que no tenía opciones con las armas. Odiaba proyectar con una pesadilla menor, aunque tampoco sería la primera vez. Los nizs más débiles solían ser los más precavidos, aquello era lo que garantizaba su supervivencia.

Las sombras reptaron por el suelo, tan rápido como el poder de la pesadilla era capaz de hacerlas avanzar, mortales, calcinando el mundo de negra noche. Me dije que pronto estaría durmiendo en mi catre, envuelta por la blancura de las sábanas.

El aire se enfrió, se cargó de desconsuelo y dolor. Sin embargo, si a algo estaba acostumbrada era al dolor.

Aseguré los pies, tratando de eludir las náuseas y el horror, y recurrí a mi poder. Debía escoger uno de mis sueños; uno que no tuviera mucha fuerza sería suficiente para derrotar a aquella pesadilla. Vagué por mis recuerdos. Pero la droga me desconcentró. Mi mente se focalizó en el mareo, en el calor del opio recorriéndome los pulmones, en lugar de impregnarse de la esencia onírica. Entonces, uno de mis sueños desfiló, nítido, bajo mis pupilas; y la magia se solidificó.

Me vi a mí misma entre los vapores de aquel sueño del pasado, uno en el que sostenía una pipa de opio, me la llevaba a los labios y su sabor me recordaba al polvo y no salía el humo y mis pulmones estaban cerrados.

Aquella noche no había sido consciente de lo mucho que iba a perder...

La ceniza de mi brazalete brilló con el recuerdo del sueño, que se proyectó durante un segundo en mi mente, revelando su verdadero significado, y por un instante fue real. Por un instante, vi cómo sería una vida sin los estragos de la adicción sobrevolando mi cabeza. Solo un segundo, antes de que la ceniza iniciara el proceso de transferencia y extirpara el sueño de mi mente para siempre, extrayendo de él todo su poder para derrotar a la pesadilla. La ilusión se perdió y dejó un vacío dentro de mi cabeza, un regusto amargo en la garganta.

Me di cuenta demasiado tarde de lo que había hecho. Cuando la bilis subió por mi garganta, me percaté de que la esperanza de afrontar el dolor sin el yugo de las drogas ya no existía, se había esfumado como polvo a contraluz, dejando tras de sí un delirio cubierto de terror.

No obstante, la proyección surtió efecto y encerró a la pesadilla. Sus sombras retrocedieron, la niebla roja se replegó hasta desaparecer y la bestia rugió atrapada, envuelta en una jaula de luz que se metió en sus poros, hizo ondear su piel y se internó por sus grietas de lava. La pesadilla bramó y se retorció entre los haces luminosos de mi sueño. Se resistió, pero nada pudo hacer ante el peso de la proyección. Su piel pareció ensancharse, se estiró aumentando su volumen y por fin se esfumó evaporándose en el aire, completamente consumida. Como si el portal la reclamara.

No me permití descansar, avancé a trompicones hasta el cuerpo de Craig y le tomé el pulso que palpitaba con pereza. Al menos latía.

El olor a incienso que quedó tras la muerte de la criatura me hizo jadear, asqueada. El líquido en mi estómago se revolvió y la garganta se me llenó de bilis mezclada con el humo del opio. Me apoyé en una de las paredes del callejón y vacié el estómago sobre el suelo. Al terminar me limpié la boca con la manga y solté un suspiro.

Un murmullo hizo que me girara hacia la entrada del callejón. En la puerta de la taberna se agolpaban los miembros de la sociedad. Distinguí la mirada inexpresiva de Janos, el terror paralizante en los ojos de Colle y Cougar y el rechazo de todos cuantos asistían al espectáculo.

No me miraban con alivio, no les importaba que los hubiera salvado, más bien parecían culparme de la presencia del niz. Los semblantes tensos y pálidos cambiaban del terror a la furia.

Sentí sus murmullos en la piel, la forma en la que me juzgaban por aquello que me marcaba como diferente, por lo que yo era...

Una soldado, con la que jamás había intercambiado palabra, salvó la distancia que nos separaba. Contemplé, recelosa, como se agachaba para tomar el pulso de Craig y, cuando se incorporaba, lanzó el brazo hacia atrás y me propinó un puñetazo en la mandíbula. Mi cabeza rebotó contra la pared del callejón. Extendí los brazos para estabilizarme, pero no pude evitar caer al suelo. Lo siguiente que noté fue una patada en el estómago que liberó el aire de mis pulmones. Jadeé y apoyé las palmas en el suelo al tiempo que ella escupía:

—Esto es por lo que podrías haber provocado, monstruo.

La miré desde abajo. Pese a la rabia ácida que me recorrió las venas, supe que no debía defenderme. Narrow no me perdonaría que atacara a dos miembros de la unidad en una noche.

La soldado me escupió y su saliva me salpicó en la cara. Mi gesto se arrugó en una mueca asqueada y me limpié con rapidez usando la manga de la chaqueta.

Apreté los dientes y me esforcé para que no me afectara, pero la vergüenza convertía el escarnio en un espectáculo insoportable.

Un movimiento en la entrada llamó mi atención.

—¡Apartaos, joder! —gruñó Axia.

La soldado retrocedió ante su mirada abrasadora.

Me senté contra la pared y procuré centrarme solo en ella mientras se acercaba. Axia se acuclilló para tomar también el pulso de Craig y se giró para dar algunas órdenes. No tenía el rango necesario, pero era la hija del jefe y se había ganado el respeto de la logia.

Las miradas me taladraron y sentí que estaba a un segundo de ponerme a gritar.

Axia también debió de notarlo. Me cogió por los hombros, refugiándome en su cuerpo, y me guio hacia ellos.

Todos miraban. Quería que desaparecieran. Yo quería desaparecer.

No... Me armé de valor y dejé que me llevara. A nuestra logia.

A un lugar donde seguiría estando maldita.
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La sociedad Hypnos

La dificultad del sueño reside en explicar en un solo verso realidades infinitas.

Per somnium damnationem,
de GIOLANO CIORDAMO

Veinte grados. Afilar en diagonal sobre la piedra. La mano derecha empuñando el cuchillo, la izquierda presionando el filo en el ángulo correcto. Una vez. Otra. Otra.

Nada mejor que centrarse en las armas para perder de vista el mundo. El mundo y a la gente que lo habitaba. Narrow decía que aquel que cuidaba sus armas estaba cuidando su vida. Y yo jamás contradecía a Narrow.

Estaba en mi dormitorio, dentro del edificio de la logia. Una habitación de paredes blancas, sin cortinas, con un catre. Un espacio reducido capaz de albergar un espejo y un lavamanos. El baño era compartido. Los muebles de madera también blanca eran utilitarios, sin comodidades innecesarias. Aunque, en mi caso, poco uso podía darle al espejo. Una de las consecuencias de la maldición era que no me reflejaba en ellos. Tan solo había intuido mi rostro en la superficie del agua en movimiento, ni siquiera las armas pulidas me devolvían la mirada. Pero sabía una cosa: estaba marcada por las sombras; y todos podían verlo.

En un mundo níveo como el de los sueños, cualquier rastro de oscuridad era condenado. Edificios, calles, ropa, piel, cabellos. Todo blanco. Incluso en las zonas de vigilia se esforzaban por mantener la palidez albina de la capital, aunque no con tanto éxito.

Por eso mi gran secreto consistía en ocultar una pequeña colección de objetos humanos que brillaban con distintos colores: una cinta de pelo rosa, una caja metálica con piedras verdes y, lo mejor de todo, el diario de Moira. Aquel cuaderno representaba una parte de mi pasado que no quería, ni podía, dejar atrás. Después de leerlo había sentido que conocía a aquella niña humana con problemas y una imaginación desbordante. Con ella comenzó mi fascinación por los humanos y mi necesidad de protegerlos. Quizá por verme reflejada en su desesperanza, en sus esfuerzos por recomponerse día tras día. A pesar de ser inofensivos, sabía que debía rechazarlos, y si alguien descubría que los guardaba tendría serios problemas.

«Merecería la pena».

Los colores me hacían sentir más cerca del estúpido sueño de pertenecer a algún sitio.

Otra vuelta de filo. Otro cuchillo. El sonido del metal y las esquirlas, de las chispas...

—¿Vas a parar? —me increpó Axia, que esperaba sobre mi cama.

—Me está costando quitármelas de la cabeza.

—¿El qué? ¿Sus caras? —adivinó y puso los ojos en blanco—. Has acabado con otra pesadilla. Eres la proyectadora más poderosa de Hypnos.

Detuve el filo sobre la piedra y me giré en la silla para mirarla.

—¿Qué más da eso? Nunca conseguiré un rango, me mantendrán dentro del batallón sin importar a cuántas mate. Me tienen miedo. Esto hace que todos mis esfuerzos sean en vano —dije tomando mi cabello entre los dedos y tirando de él con frustración—. No importa cuánto luche, no lograré su respeto.

Axia se levantó y se acuclilló frente a mí, liberó la mano de mi pelo y me miró con gravedad. Sus ojos pálidos tenían motas, como rayas de tinta en el iris. Brillaban con fuerza cuando se enfadaba.

—Tienes el respeto de los que importan, Pixy.

Bajé la vista al suelo porque sabía que tenía razón. Tanto ella como su padre apreciaban mi sacrificio al combatir a las pesadillas que traspasaban el portal. Ellos eran mi familia y deberían haber sido las únicas opiniones que escuchara.

—Pero Janos...

Axia bufó y se puso en pie.

—Ese idiota no merece tu tiempo.

—Para ti es fácil decirlo.

Fijé la mirada en su cabello blanco, largo y brillante como el reflejo de la luz sobre el agua, sin rastro de maldiciones, sin nada que la identificara como una paria.

Axia enarcó las cejas.

—¿Estás así por tu cabello? ¿Porque es negro?

Negué con la cabeza. Axia era mi mejor amiga, pero no comprendía que allá donde fuera yo estaba marcada, no entendía el hastío que me causaban las miradas de desprecio, la culpa por ser diferente... Porque mi cabello era el símbolo de que algo oscuro acechaba dentro de mí, algo que pudría mis intenciones y me hacía indigna.

A la mierda.

—Déjalo, Axia —dije.

—¡Vale! Porque, Pix, eres preciosa... Y mi padre quiere verte.

Dejé lo que estaba haciendo y me puse en pie.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—En realidad vine por eso, pero es mejor que vayas con buena cara a enfrentarte al comandante.

Mascullé una maldición, sabiendo que las palabras de Axia encerraban una advertencia: Narrow estaba de mal humor y el motivo solían ser las órdenes que recibía del consejo de casas de Llum.

Nuestra logia estaba controlada por las nueve grandes casas, nueve cortes que almacenaban su poder en Llum, la capital del mundo de los sueños. Ilúricos, así nos llamaban a los nacidos en el reino de los sueños, pero solo unos pocos se convertían en proyectadores y protegían los portales.

Portales de marfil entre el mundo de los sueños y el de los humanos; y de cuerno para las zonas que conectaban con el reino de las pesadillas.

Nuestro compromiso era inquebrantable. Si el consejo de casas nos ordenaba arrodillarnos frente a un portal de cuerno y esperar la muerte a manos de los nizs, ese sería nuestro destino. Y si las casas se habían reunido, aquello solo podía significar que se avecinaban cambios.

Me abotoné la parte superior de la casaca, me calcé las botas que esperaban junto a la puerta y me recogí el pelo en una coleta que oculté como pude con la gorra del uniforme. Tiempo atrás había cosido una solapa que tapaba la mitad de mis orejas y los mechones de la nuca. Incluso Narrow prefería que me cubriera el cabello en su presencia.

Desde pequeña me habían acostumbrado a llevar el pelo corto, raparlo era una de las escasas opciones que me quedaban para conseguir algo de anonimato. Aunque después de tantos años en la misma zona de vigilia, y perteneciendo a un reducido grupo como lo era la sociedad Hypnos, se había extendido el rumor de mi maldición y poco importaba ya si estaba rapada o, como en aquel momento, llevaba una melena corta. La gente sabía quién era.

Avanzamos por el corredor, iluminado con el color perlado de una ostra, ascendimos por las escaleras al piso superior, en el que se encontraba el despacho de Narrow, donde recibía las visitas de sus soldados, y me detuve frente a su puerta. A ambos lados del pasillo colgaban las hojas de resultados, en las cuales apuntaban el recuento de nizs muertos a manos de cada proyectador. Mi nombre encabezaba un documento al que se habían añadido tantas páginas que llegaba hasta el suelo.

Me recoloqué los mechones imaginarios que se hubieran podido escapar por dentro de la gorra y llamé a la puerta.

—Pasa, Pixy —dijo la voz grave de Narrow desde dentro.

Axia me dio un golpe amistoso con el codo y asintió en señal de apoyo.

Abrí la puerta, girando el pomo con los dedos atenazados, y cuadré los hombros antes de entrar.

—Señor.

Hizo un gesto con la mano sin levantar la vista de los papeles. Lo más oscuro que había en el despacho era la tinta azul que manchaba las hojas.

Narrow me lanzó un vistazo y torció el rostro al ver a Axia.

—Te ordené que la avisaras de que viniera, no que la acompañaras hasta aquí —le dijo a su hija.

Ella se encogió de hombros, fingiendo desconcierto. Axia sentía curiosidad por las nuevas que tenían de mal humor a su padre y no estaba por la labor de esperar a que yo se las contara, prefería escucharlas por sí misma.

—¿Algo sobre las casas, comandante? —intercedí para que no la echara.

Él centró de nuevo la vista en los papeles, escogió uno y lo levantó para que pudiéramos ver el sello del consejo de casas: un sol llameante sobre otras dos esferas entrelazadas que representaban el reino humano y el de las pesadillas.

—Requieren nuestra presencia en Llum.

—¿Nuestra presencia?

Cualquier proyectador destinado a una zona de vigilia se pasaba los días soñando con viajar a Llum. Yo sentí menos emoción de la que debería.

—¡Eso es increíble! —exclamó mi amiga.

El comandante miró a su hija y frunció el ceño.

—Axia, tú no vienes.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Ni siquiera eres capaz de hacer lo que se te dice: tendrías que estar ayudando a los cadetes a identificar sueños envenenados. Además, te necesito de misión en el portal de cuerno en nuestra ausencia. No puedo marcharme con nuestra mejor proyectadora y no destinar refuerzos.

—Pero, comandante...

—Fuera —espetó él sin dar posibilidad de réplica.

Una sensación de malestar me invadió ante sus palabras, un reflejo de lo que Axia debía de estar sintiendo.

Los ojos de mi amiga brillaron con tristeza y una pizca de envidia antes de darse la vuelta y cerrar la puerta tras de sí. Me llevé una uña a la boca y la mordisqueé hasta llegar a la zona rosada.

Tragué saliva, esperando a que Narrow continuara.

—Atacaste a Cougar, le apuñalaste en el hombro. No puedo consentir esos comportamientos entre mis soldados, Pixy. Ya sabes cómo son las reglas: acatarás el castigo que él decida imponerte. —Me mordí la lengua para no decir que eran ellos quienes debían ser castigados por arriesgar la vida de Craig. Narrow no toleraba réplicas. Continuó con un soplido—: No veo por qué tenéis que enfrentaros. Cougar y Colle son bastardos, proscritos, hijos sin casa o lo que sea. Igual que tú.

Me encogí ante la dureza de sus palabras. En el mundo de los sueños, la inicial del nombre indicaba si pertenecías a alguna de las nueve casas de Llum o si formabas parte de la escoria social. Los hermanos podían ser huérfanos, hijos concebidos antes del matrimonio o alguna de las opciones que había mencionado Narrow. Aquello no era motivo de orgullo.

—¿Cómo está Craig? —pregunté eludiendo el tema.

—Recuperado. Acabaste ayer con un niz, según he leído en el último informe. —Aquello tampoco fue una pregunta. Asentí, con la postura aún en tensión—. ¿Soltó el delirio antes de que pudieras desha­certe de ella sin proyectar? —El delirio era la forma en la que nos referíamos a aquellas sombras rojizas con las que había tratado de defenderse la criatura. Asentí de nuevo y Narrow soltó un gruñido de desagrado—. Esas cosas cada vez son más precavidas y el precio que debemos pagar nosotros cada vez es más alto.

—Señor, con el debido respeto, ¿hay nuevas órdenes de las nueve casas?

—Eso parece. Los líderes de las tres zonas de vigilia debemos presentarnos en la ciudad con nuestro mejor proyectador para acatar lo que dispongan, y te he elegido a ti.

Parpadeé confundida. No podía imaginar estar más de un día alejada del fumadero de opio, y un sudor frío me bajó por la columna.

—¿Por qué no llaman solo a los líderes de zona?

—Parece que sus planes os involucran más a Zafos, Onia y a ti que a nosotros —dijo refiriéndose a Zafos y a Onia como los dos mejores proyectadores de las otras zonas.

Negué, confusa, y Narrow asintió con solemnidad. Recordé las píldoras que guardaba en mi dormitorio para una emergencia, respiré hondo y me serené.

—¿Tiene esto algo que ver con los últimos ataques? —pregunté.

—Es posible —reveló reticente—. Que entren más pesadillas que sueños en el mundo humano pone en riesgo el equilibrio. Estamos bailando en la cuerda floja. Los sueños cuidan las mentes de los humanos, las pesadillas mantienen a raya su rabia... pero últimamente son demasiadas las que se nos escapan.

—También son más las que cruzan el portal de cuerno y nosotros cada vez estamos más cansados, Narrow.

Dio un golpe en la mesa y yo apreté los muslos para no echar a correr como una cría.

—A los nizs no les importa el bienestar de la humanidad. Si esto sigue así, los humanos no solo tendrán insomnio o pesadillas constantes, perderán la capacidad de procesar sus emociones: sin descanso, sin sueños, terminarán consumiéndose.

Sabía lo importante que era controlar a los nizs, pero jamás habíamos estado tan cerca de perder ese control. El equilibrio requería la presencia de un número concreto de pesadillas en el mundo humano, una cantidad que dependía de muchos factores, como del recuento de seres soñantes, en el que se incluían toda clase de animales. Por supuesto, esa cifra mínima de nizs se cubría sobradamente con las pesadillas que escapaban de nuestras manos en los primeros meses del año. Después debíamos ser más cuidadosos.

—Partiremos mañana hacia los portales de marfil. Confío en que el consejo haya elaborado un plan de acción para proteger a los nuestros. —Asentí y Narrow hizo un gesto para despedirme. Le di la espalda con un millón de preguntas pendiendo de la lengua, pero, justo cuando cogí el pomo de la puerta, él continuó—: Espero que comprendas el motivo por el que te necesito a ti en Llum y no a Axia.

Hacía doce años, Narrow me encontró tirada en la calle. Él me rescató cuando a nadie más le habría importado una niña de ocho años y cabello negro abandonada a su suerte.

Desde aquel día, Narrow se había encargado de mí, me dio de comer y fortaleció mis músculos, mejoró mi estabilidad y consiguió que mis huesos aguantaran el peso de mi cuerpo. A cambio, tenía que ser su mejor arma. Si era su mejor proyectadora era porque nadie valoraba tan poco su vida como para enfrentarse a las pesadillas como yo lo hacía.

Él sabía que yo estaba sentenciada. En el fondo, lo que pedía no era mucho. Entrega, sacrificio, valor. Narrow quería que yo muriera por la sociedad. ¿Y qué importaba? De una forma u otra, no esperaba mucho de mi vida. Así que me enviaba a las misiones más complejas, a aquellas en las que no podía permitirse perder a ningún otro soldado. Mucho menos a Axia.

A pesar de la frialdad que el comandante le mostraba a su hija, lo cierto era que solo intentaba protegerla. Pero Axia y yo ya habíamos mantenido aquella conversación y ella no podía evitar sentirse frustrada con su padre. Axia deseaba triunfar, deseaba tener la oportunidad de demostrar su valía en las misiones más peligrosas, deseaba lo que Narrow me daba. Y no era consciente de lo mucho que me arrebataba.

—Lo comprendo. Haré lo que sea necesario para complacer al consejo.

Él asintió, todavía sin mirarme. Bajé la vista al suelo, salí del despacho y cerré la puerta a mi espalda. Estaba demasiado habituada a lidiar con las expectativas de Narrow como para permitir que me hundieran. Al principio había sido emocionante, cumplir con las misiones y buscar su aprobación, pero con el paso del tiempo había aprendido que mi condición jamás se pasaría por alto. Estaba marcada por las sombras y, por más que diera hasta mi último aliento por la logia, por más que Narrow lo apreciara, mi destino era morir luchando contra las pesadillas, sintiendo los suspiros de alivio de unas personas más que complacidas por deshacerse de alguien como yo.

Era su salvación y a la vez su condena.

Deshice mis pasos en dirección a la sala de abstracción, donde sabía que estaría Axia ayudando a los más novatos a distinguir los sueños reales de aquellos corruptos por la manipulación de terceros. Se le daban extraordinariamente bien los sueños envenenados. Sin embargo, al girar por el pasillo me estampé contra un cuerpo alto y robusto. Unas manos me estabilizaron con un apretón firme.

—¿Dónde vas con tanta prisa?

Esbocé una sonrisa, que podría haberse catalogado como estúpida, al escuchar la voz de Janos. Llevaba el pelo recogido en una coleta larga, los pantalones le colgaban con pereza de las caderas y el torso desnudo brillaba por el sudor del entrenamiento.

—Estoy buscando a Axia.

—Siempre juntas, ¿no es eso?

Me encogí de hombros, aparentando desinterés, mientras mis ojos navegaban por las ondas de su pecho. Janos miró a los lados como siempre hacía, para comprobar que estábamos solos, y se inclinó hacia mí sin llegar a tocarme. Me quitó la gorra y sus dedos liberaron con cuidado mi cabello, que me enmarcó el rostro con una caricia. Tomó un mechón entre los dedos, como quien caza una mariposa y se deleita observándola.

—Tan curioso. Nunca has confiado en mí como para contarme a qué se debe. ¿Por qué eres tan distinta al resto?

Abrí la boca conmocionada, como cada vez que estábamos a solas y me tocaba. Sabía que estaba mal, lo sabía por Axia. Ella me había explicado que Janos no debía comportarse así solo cuando nadie podía observarnos. Pero a mí... A mí me gustaba que me acariciara el cabello cuando nadie más se atrevía a hacerlo, la proximidad de su pecho hacía vibrar las puntas de mis dedos y, cuando sus palabras sonaban confidentes, suaves, incluso tiernas... se me olvidaba que merecía mucho más que a un hombre que solo me hacía sentir querida cuando nos escondíamos del resto.

—Sí confío en ti —mascullé trémula, sin saber si era mentira.

Él esbozó una sonrisa delicada y me pellizcó la punta de la nariz.

—Es tan bonita. Tú eres tan bonita como un hada, tan especial como el paso fugaz de un cometa.

El corazón me saltó en el pecho, compensando el dolor que me había infringido la noche anterior en la taberna, templando sus frías palabras de desdén, la forma en la que me había tratado. Como si hubiera sido un espejismo, como si el verdadero Janos fuera el que tenía frente a mí en ese instante, no aquel proyectador cruel que se divertía con mi sufrimiento.

Unos pasos sonaron cerca, seguidos por unas carcajadas. Mi cuerpo se tensó antes de contemplar cómo el semblante de Janos se convertía en una fría máscara de desprecio. Me lanzó la gorra al pecho como si de repente ardiera entre sus dedos y esbozó una mueca de asco justo al tiempo que dos proyectadores, Craig y otra soldado, Hireia, doblaban la esquina.

—Al menos cúbrete. Nadie quiere ver tu asqueroso pelo —me escupió, cuando hacía solo un segundo lo tenía entre sus dedos.

Algo crujió dentro de mi pecho. Se partió por enésima vez en pedazos, y pequeños trozos de cristal se perdieron en la nada. A mi corazón cada vez era más difícil recomponerlo.

La goma había caído al suelo al arrojarme la gorra, así que me apresuré a recogerla para atarme el cabello y ocultarlo, de la misma forma que enmascaré mi dolor: en silencio y con prisas.

Hireia se detuvo, soltando una risita. Craig masculló con desaprobación, instándola a seguir andando, sin resultado. Al menos parecía completamente recuperado.

Ella se colocó frente a mí y dio un toquecito en mi gorra.

—Tienes mucho valor yendo así tan cerca del despacho de Narrow —dijo Hireia con un montón de veneno en la boca—. ¿Qué pensaría si supiera que su protegida corretea por los pasillos con su melena negra al descubierto?

—Yo no correteo.

Sabía luchar, me sentía viva empuñando un arma y combatiendo contra las pesadillas, pero era incapaz de reaccionar cuando alguien mencionaba la maldición.

Sin embargo, le lancé una mirada helada a Janos, tan fría que esperé que incluso el abismo se congelara y lo arrastrara hasta su núcleo; pero fue Hireia quien se puso pálida. Conseguí que cerrara la boca y dejara que Craig la empujara para seguir caminando. No obstante, cuando solo hubo dado dos pasos, se detuvo y miró a Janos.

—¿Te quedas con la marcada? —le preguntó.

Janos suspiró de alivio, contento por alejarse de mí, y me dio la espalda.

Nunca le había pedido explicaciones por sus humillaciones. Me limitaba a disfrutar de los escasos momentos de ternura que me ofrecía y me resignaba con el desprecio que manifestaba cada vez que había alguien presente.

Puede que pareciera patética. No; lo era. En aquel momento no lo sabía, pero en mi interior estaba desesperada por recibir algo de amor. El que nadie me había ofrecido. Ni mis padres, ni Narrow... Solo con Axia se liberaba una parte del hielo que me atenazaba el pecho. Aun así, ni siquiera ella era suficiente para eliminar todo el odio que me profesaba a mí misma. Odio por no ser lo bastante fuerte, por permitir que las opiniones de los demás me hirieran, por consentir que Janos me tratara de aquella forma; odio por no tener el alma tan pura como el resto de los proyectadores, por sentir que, algún día, la oscuridad que albergaba dentro de mí me engulliría y jamás volvería a ver la luz del sol.

Odio por desear que, por fin, ese día llegase.
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Llum

Los sueños son la manifestación de la voluntad divina.

Primera regla, Libro blanco de la logia

Narrow y yo traspasamos el tercer portal de marfil cuando la noche daba paso al amanecer del segundo día.

El primer portal estaba entre nuestra zona de vigilia y el reino humano. Fue sencillo llegar hasta él, ya que se encontraba cerca de la logia y contábamos con los permisos oportunos.

Los seres humanos conocían la triple dimensión que guardaba el equilibrio de su frágil mundo, pero la mayoría prefería ignorarnos. Solo quienes pertenecían a la casa del Insomnio —la institución en la que teníamos designados representantes para mantener las relaciones diplomáticas— abrazaban sin miedo el peligro real que suponían las pesadillas. Sus líderes se ocupaban de advertirles del riesgo; sin embargo, según tenía entendido, los humanos los consideraban fanáticos.

El caos de colores y sonidos de su mundo me abrumó. Estaba acostumbrada a la palidez estática de los muros de la logia y no pude evitar cuestionarme cómo sería caminar por aquellas calles colmadas de almizcle y naranjos siendo una más entre la multitud, invisible entre sus luces y sombras.

Apenas podía pensar mientras Narrow me dirigía hacia el portal de marfil. Oculto entre la vegetación por sus custodios, nos condujo hasta la tranquila zona de vigilia que lindaba el mundo humano con el reino de los sueños.

Allí nos recibieron Kendall, el líder de zona, y Onia, su mejor proyectadora, que vestía ropa de combate y portaba el cabello pálido amarrado en una trenza. Sus ojos eran claros, como los de todos los ilúricos, y tenían una estrella verduzca alrededor de las pupilas blancas. Él, por su parte, lucía con orgullo unas joyas de cristal a la altura de las sienes que indicaban su alto rango dentro de la sexta casa. Ella pertenecía a la séptima, la casa de Orum, donde, al parecer, mirar por encima del hombro era una forma más de arte. Sabía que los rumores sobre mi cabello habían traspasado nuestra zona de vigilia, pero su manera de observarme me hizo sentir desnuda. Tras un escrutinio cargado de incredulidad, validaron nuestros permisos de tránsito.

No pude evitar avergonzarme por las molestias que le estaba causando a Narrow mi presencia.

Avanzamos a una distancia prudencial los unos de los otros hasta alcanzar el tercero de los portales, el que conducía a la capital de los sueños.

Una luz vibrante palpitó en mi mente en cuanto cruzamos, se proyectó a través de mis pupilas un instante antes de entrar en Llum.

De mi boca escapó un suspiro.

El portal cortaba hacia la nada un extenso puente de mármol blanco. A nuestros pies, el agua lechosa del río Argos bordeaba la muralla y arrastraba ramas de álamo y patos de plumas argénteas que nadaban contra corriente.

«Es preciosa», pensé.

El esplendor pálido de la ciudad jamás podría replicarse en las lejanas zonas de vigilia. Tenía que ver con la luz, con las aristas que formaba en el viento al rebotar contra la blancura cincelada por los márgenes divinos de la creación. Con la forma en la que no podías apartar los ojos mientras tus pupilas se contraían doloridas, incapaces de absorber tanta perfección.

Aquella era la ciudad en la que había nacido, la ciudad que me había visto caer. Tenía un recuerdo brumoso de aquella vida, de la que podría haber sido pero no fue. Y, aunque Llum era mi ciudad natal, la nostalgia no corrió por mi sangre. Yo pertenecía más a la zona de vigilia que a cualquier otro lugar del mundo.

—No recordaba que fuera así —murmuré.

—No eres digna de este sitio —me recordó Onia, con el mentón alto y la mirada afilada.

Me enderecé y busqué el apoyo de Narrow, pero él negó para que lo dejara pasar.

Recorrimos el puente con la mirada puesta en la muralla que flanqueaba la capital, una construcción colosal coronada por picos y torres de vigilancia. Más allá, tres puntas ascendían como lamentos al cielo claro del amanecer.

Traspasamos el arco que daba acceso a la capital. Todo cuanto abarcaba la vista era puro y perfecto, desde el espejado empedrado hasta los rascacielos ovalados que combinaban placas de metal blanco con cristal. Las jardineras estaban repletas de flores níveas, tan voluptuosas que eclipsaban el verde deslucido de los tallos y las hojas. Aquel mundo se encontraba suspendido en medio del trino de un pájaro, tan límpido, tan inalcanzable.

Nos detuvimos frente a un imponente edificio piramidal, partido por la mitad por un cilindro de cristal. La sede de la sociedad Hypnos. Sus tres puntas eran un reclamo salvaje de cuán perfectos tenían que ser los sueños, de lo próximos que debían estar del cielo.

—Nos dirigiremos a la sede después de descansar un par de horas. Nos han asignado unas habitaciones en ese edificio de enfrente —indicó Narrow, señalando a nuestra derecha a una casa de base estrecha y alargada en el primer piso.

Dado que nuestro viaje había sido mucho más largo, era un detalle inesperado disfrutar de unas cuantas horas para lavarnos y descansar.

—Nosotros acudiremos directamente. Os esperaremos allí para la reunión —contestó Kendall—. Imagino que Ember y Zafos ya habrán llegado.

Narrow asintió e hizo un gesto de despedida que no fue correspondido.

—Lo lamento —le dije cuando nos quedamos solos—. Si hubieras traído a cualquier otro no tendrías que cargar con su desprecio.

Su rostro se suavizó y por un instante pude ver al hombre al que se le habían llenado los ojos de lágrimas después de que diera mis primeros pasos. No había tenido una infancia sencilla, pero Narrow había estado cuando lo había necesitado.

—Te escojo siempre porque es lo más justo, Pixy. Que ellos no lo entiendan solo los hace débiles.

A continuación, me puso la mano en la espalda y me condujo hacia la vivienda. Entró sin llamar, sacó unos pases del bolsillo de su casaca y se los entregó a la vetusta ama de llaves, que portaba una túnica blanca hasta los pies y se apoyaba en un bastón de arce. Tenía el pelo tan largo como las arrugas que vestía en el rostro, aunque aquello no fue lo que más me llamó la atención: la mujer era ciega.

—Mi nieta ha arreglado sus habitaciones, espero que sean de su agrado. Siempre es un honor servir a la sede.

Subió los escalones con la habilidad que ofrecen los caminos aprendidos, con una mano levantando el bastón y la otra aferrada a la barandilla.

—Seguro que sabrán agradecérselo —le aseguró Narrow, consiguiendo que la piel de la anciana se estirara. Si hubiera sido una jovencita, sus mejillas se habrían tintado de rosa.

Se detuvo en medio de las dos primeras puertas del pasillo y las señaló con el bastón.

Su mirada pasó por encima de mí sin verme. Sus ojos eran del color del hielo partido, vidriosos y desenfocados, como si estuviera viendo a la vez mil vidas.

—Les ha dejado los uniformes limpios que recibimos encima de la cama.

Quise agradecérselo, quise probar qué se sentía al hablar con alguien que no sintiera rechazo, que no supiera de mi maldición. Pero la fuerza de la costumbre se impuso y me quedé callada.

—Todo está perfecto. Nos marcharemos en un par de horas y dejaremos todo como lo hemos encontrado —aseguró Narrow, a lo que yo asentí, consciente de que ella no podía verme.

—No se molesten, mi nieta lo arreglará en cuanto vuelva.

Sin mediar más palabra, Narrow me indicó que entrara en mi dormitorio y él se dispuso a hacer lo mismo en el suyo.

La habitación era sencilla aunque acogedora. Las cortinas se movían con el viento fresco de la mañana y un olor limpio impregnaba las sábanas.

Me despojé con rapidez de la ropa y encontré el uniforme del que la anciana había hablado. No esperé a que la bañera se llenara para lavarme. Me puse de rodillas sobre la cerámica, cogí el paño que habían depositado en el mármol y el jabón y me froté el cuerpo con el frío invadiendo mis poros. No me importaba bañarme con el viento azotándome la espalda o sentir el agua helada en la piel. En ocasiones eran un alivio contra la quemazón infernal que me atenazaba el cuerpo. Aquella que llegaba de improviso y me partía en dos.

Bañada y seca, me dirigí a la cama. Teníamos poco tiempo para descansar, pero tendría que ser suficiente.

En aquel momento, mientras contemplaba la grieta que partía el techo, eché de menos a Axia. Un par de noches atrás, al salir del despacho de Narrow y con la constante decepción de Janos pesando sobre mi pecho, la había buscado en la sala de abstracción, pero no estaba allí. En su lugar, la encontré con los ojos llenos de lágrimas en las despensas, unas puertas más allá, escondida de las miradas de los cadetes.

Axia deseaba venir a Llum y yo me sentía culpable por estar en su lugar. Con los ojos cerrados, las imágenes del pasado se proyectaron en mi mente.

Conocí a Axia el día que llegué al recinto de proyectadores, minutos después de que su padre me cargara hasta la enfermería.

El hombre que me había cogido en brazos estaba sentado en un taburete junto a mi cama, con los codos en las rodillas y la cabeza gacha.

—¿Quién es? —preguntó una cabecita infantil que asomó por detrás de la cortina. Al escuchar la voz, giré el cuello hacia el otro lado y proferí un quejido.

Él parecía hundido. Se volvió hacia la pequeña y extendió un brazo con el que la cogió y la sentó sobre sus rodillas.

—Mírala —le dijo a quien en poco tiempo se convertiría en mi mejor amiga—. Esta es solo una muestra de la maldad del mundo. Nada merece lo que le han hecho.

Axia era la única que me sujetaba la mano cuando despertaba sudando, atormentada por los estragos del dolor.

Cansada de moverme entre las sábanas, me levanté, me puse el uniforme limpio, me tapé el cabello con la gorra y bajé las escaleras procurando no hacer ruido.

No encontré a la anciana ni sonidos que delataran su presencia, así que me atreví a abrir la puerta para disfrutar de la ciudad más de cerca.

La salida del sol deslumbraba en las fachadas, rebotando en un camino infinito. La gente comenzaba a salir de sus casas para acudir a sus oficios. El edificio de la sede estaba en la calle principal, donde esperaban distintos negocios. Al otro lado de la acera, el dueño de la relojería abrió la persiana de su tienda saludando al panadero, que vestía un delantal con solapas y miraba presuroso un reloj de bolsillo.

Un perro pasó al trote con una pelota en la boca, mientras un niño lo perseguía dando gritos de camino al colegio. Nada de todo aquello me pertenecía. Formaba parte de esa bruma lejana en la que se convierten los sueños que no quieren ser perseguidos. Me abstraje mientras ante mí discurría la que podría haber sido mi vida.

Hasta que un reloj dio las campanadas.

Una. Una mujer apareció por la calle aledaña.

Dos. Llevaba el cabello blanco recogido en un moño tirante, sujeto por alfileres de perlas, las manos enguantadas con encaje y un vestido que le marcaba la cintura.

Tres. Su nariz puntiaguda señalaba a las sombras de la esquina, donde un hombre con sombrero y traje cogía de la mano a un niño y le animaba a caminar más deprisa.

Cuatro. El niño debía de tener unos diez años. Llevaba una camisa confeccionada con la mejor tela. Zapatos inmaculados y lustrosos, sin rastro de mugre.

Cinco. El niño tenía el cabello blanco, enjoyado a la altura de las orejas. Blanco...

Seis. Miré a mis padres y a mi hermano como la extraña que era y sentí mucho más que rabia o decepción, mucho más que nostalgia. Me permití sentir pena por mí, por aquello en lo que me había convertido. Ese sentimiento fue mucho peor que la furia. Me destrozó el alma.

Siete. La mujer cogió con cariño la mano del niño, le dedicó una sonrisa amorosa a su marido y pasó la mirada por donde yo me encontraba. Sin verme...

Ocho. Sonó la última campanada.
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Nueve grandes casas

Quien pertenezca a una casa ha de conservar la inicial de su nombre. Así pues, los solicitantes Narrow Steelmon (3) y Adett Cienríos (8) deberán dar a sus hijos la inicial de la octava casa, siendo probado que, de los gemelos Andros y Axia Steelmon, el hombre fue el primero en nacer. Rebajarán su estatus a la casa ocho, entendiéndose desestimado el recurso que se plantea ante este tribunal.

Sentencia del magistrado Klackfor 324/14

Una mano me agarró con suavidad por el codo. Me aparté sorprendida.

—Lo lamento. Sentí la corriente y pensé que quizá mi nieta había entrado y se había dejado la puerta abierta.

La anciana tenía la mirada desenfocada puesta en la esquina de la calle por donde mis padres se alejaban. Jamás sabrían lo cerca que había estado de ellos. No de pedirles explicaciones ni de reprocharles sus actos; aquello ya formaba parte del pasado. No era la primera vez que me los encontraba, pero al menos en la anterior había tenido a Axia a mi lado.

—No tiene importancia —le contesté a la mujer.

Me alejé, incapaz de gestionar su proximidad, y ella estiró los labios en una sonrisa.

Aquel gesto amable, sincero, hizo que mi corazón renqueara.

Sabía que no tendría la oportunidad de conocer a mi hermano y una parte de mí así lo prefería. ¿Qué podría decirle? ¿Sabría él de mi existencia? Cuando fui capaz de sostenerme en pie, Narrow talló en un árbol mi altura. No hizo más líneas, solo una. La más importante, dijo. La que demostraba que, con esfuerzo, podía conseguir lo imposible, más allá de los límites, más allá de los obstáculos que otros me pusieran. Recuerdo que aquel día, mirando aquella línea, pensé que todas las personas que había conocido hasta ese momento debían quedar atrapadas en la corteza de aquel árbol.

Unos pasos crujieron en la escalera y Narrow nos lanzó una mirada interrogante a mí y a la anciana. Me encogí de hombros y él arqueó una ceja.

—Debemos irnos —anunció y yo asentí, tirante.

Antes de salir, palpé el bolsillo para asegurarme de haber cogido la cajita con mis pastillas después de cambiarme de ropa. El pastillero había sido un regalo de Narrow, con la esperanza de que los narcóticos calmaran los cristales en los que se transformaban mis nervios y que podían resultar mortales en medio de una pelea.

Entramos en el imponente edificio de la sede y al instante nos detuvo una pareja de guardias que nos contemplaron con desconfianza. Llevaba el cabello oculto en la gorra, pero se notaba que estaban esperándonos.

Subimos por el ascensor, ubicado en el centro de la torre de cristal, y, al salir, seguimos un camino de luces hasta una sala ovalada que tenía las puertas abiertas. Una bienvenida silenciosa.

Narrow me apretó el
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